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			¡Hola!, yo soy Fueguito, escribo hace muchos años en Instagram bajo la cuenta @unfueguito y también en mi web www.sinoteinspiranoes.com. Tuve el privilegio de ser nacido y criado en Río Grande, Tierra del Fuego “Ciudad de la Soberanía” (le decimos así por ser la ciudad más cercana a las Islas Malvinas y su gesta). También tuve la suerte de poder educarme en el colegio Soberanía Nacional con un polimodal en Comunicación, Arte y Diseño, para después migrar a Santiago del Estero y hacerme Lic. en Relaciones Internacionales, además de hacer seminarios de postítulo en protocolo y en comunicación institucional. Más tarde pude certificarme como docente por el IPES “Paulo Freire”, ya en Río Grande, para ejercer la docencia en oratoria y tener un paso por la gestión pública en el área de Relaciones Internacionales del Municipio de Río Grande entre 2019 y 2023; además, sigo trabajando en oratoria desde el espacio Inspire Confianza, www.inspireconfianza.com, y el Branding de Ciudades desde www.brandingdeciudades.com. 

			Quiero que sepas que es un gusto y un mimo que compartamos este espacio para hablar de inspiración y migración. 

			¡Qué bueno que hayamos coincidido acá!

			

			¡Hablemos de inspiración 
y migración!

			Antes que todo, te quiero agradecer por ser parte de Nadie migra para ser menos feliz.

			Este libro es la mejor manera que he encontrado para que podamos tener un diálogo ameno, sincero y cotidiano respecto a temáticas que a vos y a mí nos interesan un montón, por lo que hemos coincidido acá.

			Ese es el objetivo de este libro, ¡que tengamos una linda conversación! 

			Que quienes están pensando en si migrar o no, puedan conversar con quienes efectivamente ya pensaron eso.

			Y que después de leernos vayas a www.sinoteinspiranoes.com y me cuentes qué te pareció, cómo lo viviste y qué te inspiró (o no) de lo que encontraste.

			Acá vamos a conversar sobre inspiración, migración y felicidad.

			Para ello nos acompañarán también otros amigos y amigas, te dejo el Instagram al pie para que también los puedas seguir, y así formemos una linda comunidad.

			En orden de aparición:

			El economista Emiliano Parodi, licenciado en Administración de Empresas, doctorando y migrante, con quien conversaremos sobre que “nadie migra para ser más pobre”. @emilianoparodigomez (página 27).

			La doctora Florencia Rodríguez, licenciada en Psicología, con quien conversaremos sobre duelo migratorio. @psiflorrodriguez (página 33).

			La coach internacional Ana Barrera, con quien nos haremos algunas preguntas guía sobre cómo entender los conceptos de sensibilidad, inspiración y migración. @coachingconana (página 39).

			Agustina Piaggio, bailarina, docente y campeona mundial de tango, migrante. @piaggio_agus (página 49).

			Carla Díaz. Ingeniera, empresaria e influencer nómade, migrante. Está en todas sus redes (Instagram, TikTok, LinkedIn, YouTube, Twitter, Facebook y Pinterest) como @carlaconwifi (página 61).

			Carolina Peccin Molina, relacionista internacional en Vietnam, migrante. @caropeccion (página 65).

			David Gudiño, actor y director de teatro en Buenos Aires, migrante. @davidangelgudiño (página 69).

			El embajador Eduardo Zuain, diplomático en Rusia, migrante (página 77).

			Emiliano Tade, futbolista de Auckland City, récord de presencias en el Mundial de Clubes de FIFA, migrante (página 91).

			Hernan Casciari, escritor y productor, migrante. @casciari y @orsai (página 101).

			Laura Pérez Capo, artista y directora artística en Dubái, migrante. @laupcapo (página 107).

			Lucas Tártara (Fundador de Active gestión de trámites migratorios en Italia), migrante. @activemigraciones (página 115).

			Fernando Duclós, “Periodistan”. Viajero, comunicador, periodista y escritor, migrante. @periodistan1 (página 125).

			Gonzalo Tahhan, licenciado en Psicología, músico en el DF de México, migrante. @gonzatahhan (página 133).

			Pia Álvarez, diseñadora de modas en remoto, migrante. @piavarez (página 139).

			Rodrigo Reinoso, entrenador de básquet y gestor cultural de “El santiagueñazo” en Alemania, migrante. @reynosorodrigo89 y @elsantiagueñazo (página 149).

			Sofia Darnay, internacionalista, jugadora profesional de Hockey, migrante. @sofitadarnay (página 155).

			Santiago Nahuel Leoz, “el Salchicha”, músico en Suecia, comunicador, migrante. @argensueco (página 161).

			Ana Luz Campaña, profesional de hotelería en Londres, comunicadora, migrante. @unaargentinaenuk (página 167).

			Mica López, profesional de marketing en Suiza, comunicadora, migrante. @soymicalopez (página 177).

			Darío Sebastián Silva Araujo alias “El Misionero”, MC legendario, animador, motivador, artista en Miami, migrante. @elmisioflow (página 181).

			Algunas consideraciones 
sobre nosotros

			Vos y yo, a partir de acá, conversaremos desde la primera persona del plural, hablando de nosotros. Teniendo en cuenta que cuando hablamos de migración, hablamos de movimiento, de cambio y de dinamismo.

			Dice Francella en la piel del personaje Pablo Sandoval de la película El secreto de sus ojos, que uno puede cambiar de todo menos de pasión: “¿Te das cuenta, Benjamín? El tipo puede cambiar de todo: de cara, de casa, de familia... de novia, de religión, de Dios... pero hay una cosa que no puede cambiar, Benjamín... no puede cambiar de pasión” (Pablo Sandoval, El secreto de sus ojos, 2009).

			Entendemos que el lugar y el tiempo que nos tocó, así como la mochila cultural que compartimos con base en ese tiempo y ese lugar en común, configuran nuestra visión de las cosas. Y que todas las cosas que conforman “la totalidad de lo dado”, a la que llamaremos cotidianidad siguiendo las palabras del filósofo Alejandro Auat, serán los elementos que habrán dado identidad en buena medida a un espectro amplio de pasiones, gustos, amores y preferencias, que a grandes rasgos configuran eso a lo que sí pertenecemos. 

			“Eso” es la visión conjunta de las cosas que existen y suceden en este contexto desde el cual advertimos la existencia de un lugar común, determinado por el desarrollo cultural que se ha dado en el país fronteras adentro, en mi caso particular, en la provincia de Tierra del Fuego, el extremo sur de la República Argentina, pero que puede aplicarse a cualquier lugar del territorio nacional.

			Fijémonos como ejemplo el fenómeno que existe alrededor de los diálogos del programa de animación estadounidense Los Simpson. Programa que hace más de treinta años ocupa los prime times del cable, pero también los espacios de entretenimiento gratuito y popular de la corporación comunicacional y televisiva llamada TE LE FE, absolutamente familiar para quienes hemos visto la televisión abierta, por antena y gratuita, en los hogares argentinos entre 1990 y 2020. 

			Todos, nos guste o no, traemos con nosotros en ese gran paquete cultural que es la cotidianidad un montón de elementos compartidos, voluntaria o involuntariamente. Conocemos a los personajes, reconocemos sus chascarrillos y además podemos interpretar las referencias. Dígase, para quienes hemos desarrollado nuestra vida en Argentina entre esos años, la televisión ha sido un elemento cultural de primera línea; y Los Simpson, quizás el producto cultural más socializado durante todo ese tiempo.

			Algo similar nos sucede con la industria de la música, por ejemplo, con el fenómeno social y cultural que significa para nosotros, argentinos, la cumbia villera, reconocida popularmente a lo largo y ancho del país, en el contexto de la gran crisis financiera del año 2001 con Pablo Lescano y El Traidor (Damas Gratis y Pibes Chorros) como hitos culturales de una sociedad a la que intencionalmente retrataron con su arte y cuyos productos culturales siguen vigentes hoy y ahora.

			Parecido es lo que vivimos con el entretenimiento deportivo, con Boca y River acaparando el sentido de pertenencia de millones de argentinos, que, como quien suscribe estas palabras, somos nacidos y criados lejos de la metrópoli. Somos un montón los provincianos que hemos llorado y reído con las hazañas deportivas de personas a las que jamás conocimos, que a la vez trabajan para clubes de los que no somos socios, pero por los cuales hinchamos desde donde estemos, usando la camiseta y sabiéndonos las canciones.

			Por supuesto, somos esos mismos pueblerinos quienes hemos soñado con estar alguna vez en un lugar como La Bombonera o El Monumental, estadios a los que muchos nunca hemos concurrido, pero aun así somos capaces de amar con todo nuestro corazón.

			Aclaro que la televisión, la música y el deporte son solamente algunos de los muchos elementos culturales que nos configuraron la identidad nacional. Desde luego hay muchos otros, tantos como gustos, disciplinas y pasiones en los que podemos reconocer a “uno de nosotros” (argentinos) desarrollando su actividad en ellas.

			Habiendo hablado de la dinámica interna que la cultura popular produce hacia adentro, es importante para los fines de este libro hablar de la nacionalidad fuera de los límites soberanos de nuestra patria. 

			Porque claro que para nuestra visión de la realidad existen elementos sociopolíticos importantes, o que al menos hacia adentro entendemos icónicos para la geopolítica mundial, elementos en los que la nacionalidad (eso a lo que pertenecemos por el mero hecho de compartir el lugar de nacimiento, aunque no el tiempo) nos permite ser autoridad competente para opinar sobre tópicos para los que no estamos académicamente preparados ni sobre los cuales tenemos trayectoria real.

			Hablo, claro, por ejemplo, de la autoridad moral que el mero hecho de ser compatriotas de Maradona y de Messi nos da a los argentinos para hablar de fútbol con otros que comparten con nosotros el tiempo, pero no el lugar de origen. Más aún en nuestras coyunturas de globalización profunda y de gran participación en la internet como un espacio cada vez menos nuevo en el que se desarrolla la vida humana.

			Esa diversidad y ese desconocimiento sobre el otro serán claves para generar preguntas junto a ese otro, a fin de conocernos y reconocernos (o no) como parte de lo mismo. ¿Para qué nos sirve el desconocimiento del otro? Para eso, para conocernos, para conversar.

			Maradona y Messi, también Ginóbili junto con la generación dorada, así como Luciana Aimar y las Leonas y los nuevos referentes de Argentina en el mundo cultural, como María Becerra, Duki y Bizarrap son elementos de reconocimiento automático para quienes no han compartido con nosotros el lugar, pero sí el tiempo. 

			Por ello desde la más humilde opinión diremos aquí que nuestros artistas, comunicadores y deportistas han hecho ya por los argentinos y la divulgación de nuestra identidad tanto o más que todos los cancilleres y diplomáticos en la historia de la nación. Han hecho que sea imborrable para los diccionarios de la historia moderna la Argentina como concepto que se relaciona directamente con un país y sus éxitos.

			La Argentina como un país de gente piola, pese a sus reconocidas problemáticas domésticas. Y la Argentina como ese lugar gracias al cual nosotros tenemos “alguna relación” con los éxitos de las Leonas, de Maradona y de Messi, a los que defendemos siempre de los otros, y a quienes solamente podemos criticar nosotros, los propios, por supuesto.

			Creo que los nuestros nos han dado para hoy y para ahora una visión orgullosa de la pertenencia, para que podamos adoptar lo nacional como aquello que uno de los nuestros hace o hizo, esté donde esté. Es ese fenómeno, el de la propiedad inmaterial de un pueblo, lo que nos hace ser quienes somos y que configura además la experticia de los miembros de una comunidad, lo que le da un valor agregado al origen y nos lo da también a nosotros como personas de acá. (Eso que el Imperio no nos puede robar, aunque lo intente). 

			Y esto es algo que se da también en un plano más cercano aún, claro. Miremos por ejemplo a los santiagueños, dígase, a las personas nacidas y criadas en la provincia de Santiago del Estero, quienes poseen en su totalidad de lo dado una cercanía con los ritmos folclóricos y en especial con la chacarera que el resto de los argentinos no hemos desarrollado. Por la misma línea transita lo que sucede con los porteños y con el tango, o con los riograndenses y la causa Malvinas. 

			Hay un espacio de pertenencia y apropiación, una categoría dentro de la nacionalidad que a sabiendas de un elemento en común (el ser compatriotas) genera una especialización innata, un status de conocimiento esperado por los otros que es inalienable al lugar de procedencia (en este caso, a las provincias y a la identidad de las ciudades dentro de esas provincias).

			Cuando hablamos de migración debemos hacerlo desde donde nosotros vivimos, sentimos y pensamos, para recién después poder contrastar esto con lo que otros viven, sienten y piensan desde sus propias construcciones cotidianas. Ese es el desafío de este libro, que entiende que nadie migra para ser menos feliz.

			Y que cada quien, como vos en este caso, trae consigo un nosotros, en el que podemos coincidir o no. Pero que, a la vez, es en esa migración donde acabamos por reforzar esa identidad que hemos construido en nuestros lugares de origen, dígase, donde nosotros nos hacemos cada vez más nosotros.

			¿Qué onda la migración?

			La migración a grandes rasgos es una acción que muchas especies llevan a cabo en pos de encontrar mejores condiciones para desarrollar sus vidas. Las aves, los peces, los humanos, entre otras muchas formas de vida, han encontrado en el movimiento físico y geográfico la forma de dar con condiciones más aptas para la satisfacción de sus necesidades. (Nosotros tenemos la mirada puesta en la migración humana). 

			Según el organismo de Naciones Unidas, creado en 1951 y aún vigente, la Organización Internacional para las Migraciones, es migrante1 toda persona que se ha desplazado atravesando las fronteras de su Estado o de su lugar habitual de residencia, independientemente de su situación jurídica, del carácter voluntario o no de su desplazamiento, de las causas o de la duración de este.

			En la hipótesis de la que parte este libro, la inspiración y la migración serán dos elementos que irán concatenados en la lógica causa-consecuencia, por lo que el primero de ellos generará el impulso para que suceda lo segundo.

			Entendiendo que cada persona humana es una entidad multifacética, comprendemos que hay en la diversidad tantas respuestas como personas, por lo que no hay un único elemento central por el que las personas migran.

			El sociólogo Sigmund Bauman en su trabajo El miedo líquido hace, entre muchos aportes, uno que es para mí el más rico a la hora de esta investigación, el de conceptualizar “el mal” como todo aquello que no deseamos. El miedo, en esos términos, será la reacción que los humanos tuvimos, tenemos y tendremos ante la inminencia del mal en nuestras vidas.

			Y entre las muchas herramientas que los humanos hemos tenido a disposición para alejarnos todo lo que podamos del mal, la migración ha sido siempre una dimensión que ha dado forma a las relaciones internacionales en cada época de la historia de la humanidad. Las guerras, las hambrunas, la pobreza, el odio, la discriminación, todo junto o por separado, han hecho que este mundo en el que vivimos sea todo menos predecible, ordenado y amigable, y más bien sea un lugar de cambios cada vez más rápidos, aleatorios y violentos. Un planeta en el que muchas veces las personas han tenido que huir de sus lugares de origen escapando a todo aquello no deseado, independientemente de cuál sea el mal que en cada situación los haya motivado a migrar.

			Es necesario comentar que ha sido una decisión editorial no profundizar en datos estadísticos ni en números generales de la migración mundial, porque esas son tareas que ya efectivamente lleva haciendo Naciones Unidas. Lo que sí haremos será dejar aquí a disposición el enlace al portal de datos sobre migración de NNUU2, por si alguien los requiriere. 

			Si bien toda la temática relacionada con las migraciones es inmensa, inacabada y por lo tanto inabarcable, nosotros nos centraremos en la emigración, y en particular en la experiencia social que significa irse del lugar de origen. Pondremos el foco en cómo se construye la idea de irse, apoyándonos en la herramienta que supone el relato de los distintos amigos y amigas que eligieron compartir con nosotros su visión sobre la migración. La misión de este libro es acercar a quien esté pensando si migrar o no la experiencia de quienes efectivamente ya pensaron eso.

			Una de las hipótesis de este libro mientras se está escribiendo es que los migrantes en general (y los argentinos en particular) no nos integramos en los lugares, sino que hacemos nuestros los lugares y los hacemos propios. Que aplicamos nuestros sistemas de valores, creencias y costumbres, intentando adaptarlos al nuevo escenario en el que desarrollaremos nuestras vidas. Y que, además, no nos es posible mirar el nuevo lugar al que llegamos sin el prisma de la lente que supone la visión que hemos construido en nuestros lugares de origen. Visión que trae una crisis pronunciada y sostenida hace muchos años, por lo cual tenemos la sensación de siempre haber participado en contextos con inestabilidad económica y social. Pero que a la vez nos obliga a discriminar las experiencias terribles que tienen que vivir los migrantes de otros lugares, los desplazados y refugiados en situaciones exponencialmente más vulnerables, como las víctimas de la guerra. 

			De la experiencia migrante argentina de nuestro tiempo, que por las particulares características de nuestro modelo social, con educación y salud pública, universal y gratuita, además de un territorio amplio y en buena medida despoblado, en una primera visión parecería guardar una vulnerabilidad menor y un movimiento más relacionado con la superación personal, el desarrollo social, la concreción de metas profesionales, la mejora económica o la búsqueda de la felicidad, que con la supervivencia. 

			Comenzaremos a pensar en la migración como consecuencia de la inspiración, de las ganas, la curiosidad y la búsqueda que uno decide llevar adelante en el intento de conseguir allá lo que no se estaría encontrando por acá, como alguna vez dijera Pablo Raúl Trullenque: 

			El hombre nace y muere, a veces sin vivir 
 camina desde el niño al viejo 
 sin gozar de eso que él mismo le llama felicidad 
 y si la tiene aquí, la va a buscar allá. 

			¿Qué onda con el mundo 
en el que existimos?

			Empezaremos comprendiendo que en el siglo XXI el mundo ya ha sido conocido en su totalidad. Dígase que ha sido absolutamente recorrido, visitado, reclamado, politizado, investigado y habitado hasta en su anecúmene, por lo que todos sus límites son información googleable, todo se conoce, nada es un misterio. Y tenemos un dato aún peor: el planeta que tenemos es único. Cuanto menos, hasta ahora, es el único planeta a donde la humanidad ha logrado llegar, con las condiciones que los terrícolas necesitamos para poder vivir.

			Entonces el mundo es este planeta único, donde vivieron y viven personas únicas que formaron infinidades de tipos de relaciones, todas únicas también. A grandes rasgos diremos que los humanos se relacionaron y tuvieron hijos y se organizaron en familias y las familias en clanes y los clanes en grupos y los grupos en sociedades y las sociedades en naciones y las naciones en Estados (algunos sí, otros no), y los Estados (y todas las demás figuras que existen, hayan sido o no mencionadas) comparten y compartieron el lugar físico.

			Desde una dimensión física, la migración necesariamente supone dejar de existir en un lugar para existir en otro, así como cuando uno se mueve desde acá para estar allá. La migración es movimiento, y para intentar deducir hacia dónde nos movemos, hablaremos, en este apartado contextual, de migración e inspiración desde la perspectiva de un mundo obsesionado con la paz, la seguridad y la economía.

			La seguridad la entenderemos desde un concepto que prevé estabilidad, como un atributo que tienen los lugares en donde las cosas no cambian radicalmente. La seguridad económica, la seguridad jurídica y la seguridad política denotan un estado de preservación, reglas de juego claras, estables y permanentes. Así también lo hace la seguridad como concepto relacionado con las armas y con la defensa a disposición de preservar el statu quo, de mantener las relaciones de poder “así como están”. 

			El conflicto supone la existencia de un contexto de violencia en el que la regla tomada por los Estados más poderosos parece ser la de “si el miedo existe, que lo tengan otros”. Si la paz es la ausencia de conflicto, la seguridad será la preparación para el conflicto. (¿Por qué me compro un arma?, porque hay una amenaza, si no hubiera una amenaza, no me compraría un arma).

			Este escenario internacional con el ojo puesto en la seguridad trae consigo una configuración de poder mundial cada vez más difusa y compleja. Una configuración ya sumergida en la globalización y en un capitalismo de mercado desarrolladísimo en el que si bien puede observarse una cada vez mayor dispersión del poder, todavía existe un hegemón marcado hace ya muchos años, el cual le ha sacado años luz en materia militar a sus lejanos competidores y que al parecer va a proyectarse en esta posición durante muchos años más.

			Si bien el sistema internacional es por concepto anárquico y cambiante, lleva ya desde el fin de la Guerra Fría un diseño enmarcado en una lógica de relaciones en disputa en que los Estados más pobres (con menos dinero, armas o recursos) se relacionan desde la necesidad con los Estados que sí tienen dinero o armas o recursos y, en consecuencia, tienen más seguridad. Pues son estos (los segundos) en donde se asentaron las sociedades con mayor índice de desarrollo humano. 

			Estamos frente a una agenda en que la competencia entre Estados vuelve a constituir la principal preocupación para la seguridad internacional, en la que siempre los perjudicados han sido los Estados pobres. (Por eso, a la paz siempre la pedimos quienes no tenemos las armas). Léase: aquellos que no tenemos las armas ni la energía para accionarlas ni el dinero para comprarlas. La seguridad se logra con recursos, las armas se compran con dinero, el dinero se consigue vendiendo armas, energía u otras mercancías, y la energía se extrae de los recursos naturales.

			Pues, a grandes rasgos, salvo algunas excepciones, en el mundo desigual que nos tocó, el dinero está donde hay seguridad, que es donde están los poseedores de las mejores armas y el dinero necesario para hacerse con ellas. Las armas se encuentran a disposición de hacer seguro el lugar en donde están almacenadas, guardadas y custodiadas las energías ya extraídas, las mercancías o el dinero. Y la violencia suele situarse en donde hay escasez de recursos. 

			Algunos datos sobre el mundo que nos tocó

			Además de la seguridad y de la paz, la economía (el dinero en relación con la gente) será un elemento clave para entender hacia qué lugares eligen migrar las personas. Pues la paz, la seguridad y el bienestar económico son quizás el combo necesario para acercarnos de alguna manera al concepto de libertad y por consiguiente al de felicidad. (Porque nadie migra para ser menos feliz).

			Gracias a la Directiva de política de defensa nacional argentina3, desde 2019 sabemos que el presupuesto militar de los Estados Unidos de América representó el treinta y ocho por ciento (38 %) del gasto mundial, superando a la sumatoria de los diez (10) países que lo siguen en este rubro, el de la defensa. Cabe mencionar el despliegue global militar estadounidense con más de setecientas bases y centros logísticos de ultramar. Y que en China, su más inmediato perseguidor, solo representó un gasto del catorce por ciento (14 %) de su presupuesto en armas.

			En contraste con los gastos militares chinos y estadounidenses, podemos decir alegremente que nuestra región latinoamericana es una zona de paz y relativa estabilidad. Esto es gracias a sus políticas de confianza mutua y cooperación militar, situación directamente contraria a lo que sucede en otras regiones ricas en recursos, pero política y militarmente empobrecidas como África o algunas zonas de Oriente Medio.

			Cabe aclarar siempre, pero siempre, porque nunca está de más, que la única situación de amenaza a la paz en nuestra región latinoamericana es por definición un caso de colonialismo, consecuencia de la intrusión del Estado más beligerantemente activo de la historia de la humanidad, hablo, claro, del Reino Unido de Gran Bretaña. La situación de Gran Bretaña usurpando las Islas Malvinas responde a la posición geopolíticamente estratégica que el Atlántico Sur detenta debido a sus riquezas en recursos naturales renovables y no renovables (agua dulce, ictícolas, recursos hidrocarburíferos, mineros y de biodiversidad). 

			Como dijimos, la paz siempre la pedimos los que no tenemos las armas. Porque con el realismo pragmático imperante, los británicos continúan militarizando una región de paz como es el Atlántico Sur, mientras nosotros seguimos reclamando en Naciones Unidas para que nos devuelvan alguna vez lo que por derecho nos pertenece.

			En materia económica, podemos decir que el centro del poder mundial se ha ido desplazando lentamente desde el eje Atlántico (Estados Unidos de América y Unión Europea) hacia la cuenca del océano Pacífico (Asia). Esto se explica cuando notamos que cinco (5) de los diez (10) principales nodos financieros del mundo se encuentran actualmente en esta región (Tokio, Shanghái, Singapur, Hong Kong y Beijing) y que a la vez alberga a diez (10) de las veinte (20) economías de más rápido crecimiento del planeta, con las que generan las dos terceras (2/3) partes del crecimiento global.

			Asia está cerca de significar la mitad del producto bruto internacional y concentra alrededor del sesenta por ciento (60 %) de la población mundial. Cabe referenciar que el continente asiático en materia de flujos marítimos concentra quince (15) de los veinte (20) puertos que mayor cantidad de contenedores mueven en el mundo.

			Asumiendo todo esto, es saliente preguntarnos ¿qué cosas hacen que nos movamos de nuestros lugares de origen?

			Si bien más adelante profundizaremos en la noción de inspiración, voy adelantando que le llamaremos inspiración al motor de nuestras acciones. La inspiración la tendremos en un primer momento como el prisma de la lente a través de la cual nos vienen ganas de observar el mundo que nos tocó. Y la migración, como la forma efectiva de conocer empíricamente ese mundo. La inspiración, desde la hipótesis que maneja esta investigación, será a grandes rasgos “algo que nos hace hacer algo”. (Y estaremos entonces ante la incógnita de qué cosas nos hacen hacer qué).

			Desde esas dos líneas de pensamiento arranca este libro, presuponiendo:

			Que nadie migra para ser menos feliz.

			Que todos sentimos en algún momento una cosa que nos moviliza a hacer algo.

			La función de compartir estas ideas es que nos hagamos juntos las siguientes preguntas y que también busquemos juntos las respuestas para ellas. Preguntas tales como ¿qué elementos creemos que tiene en cuenta el migrante a la hora de tomar decisiones tan trascendentes como mudarse de contexto? o ¿cómo se forma la decisión de migrar y cómo se conforma la idea de a dónde, cómo y para qué? serán los ejes de lo aquí escrito. 

			La hipótesis alfa, la primera y más importante de este libro, es que nadie migra para ser menos feliz, por lo que la migración supone dejar de existir en un lugar para existir en otro al que vamos para intentar ser más felices de lo que éramos en donde estábamos.

			Entonces ese va ser el sendero por el cual iremos transitando los diferentes casos presentados acá, intentando ponerles palabras a dos fenómenos que son claves a la hora de entender el mundo moderno: la migración y la inspiración.

			Nadie migra para 
ser más pobre

			Por el Lic. Emiliano Mario Parodi 

			Doctorando y economista

			En Instagram es @emilianoparodigomez

			A lo largo de las hojas que componen esta obra, el autor se ha enfocado en mostrar las vivencias de aquellas personas que cumplieron el sueño de migrar y ser feliz. Esta felicidad es sin duda algo invaluable e inconmensurable para las personas que la gozan, pero difícil de dimensionar para aquellas que solo escuchan hablar de ella como si fuera un cuento feliz, un idilio o una utopía. ¿Qué tanta felicidad puede generar mudarse a otro lugar?¿Cómo es posible que alguien sea feliz dejando todo atrás y empezando de cero nuevamente?¿Qué fuerza puede llevar a alguien a realizar tal acto de valentía y, en cierto punto, osadía? Todas estas preguntas son comunes entre aquellos que nunca han vivido tal experiencia, y de antemano es importante marcar que es imposible responderlas de forma concreta y fehaciente.

			Creo, sin temor a equivocarme, que todxs en algún momento hemos fantaseado con la idea de migrar a un nuevo lugar, de dejar todo atrás y empezar una nueva aventura que nos lleve a lugares inimaginables e increíbles. Este anhelo de migrar no necesariamente se vincula con la idea de viajar a un lugar nuevo y exótico, sino meramente con la idea de empezar algo nuevo en otro lugar. 

			En este sentido, existen múltiples factores que nos pueden conducir a tomar la decisión de migrar; la curiosidad de conocer algo nuevo y diferente, el amor (o la falta de él), la añoranza de alguna historia oída tiempo atrás, y la que creo que es una de las principales razones por las cuales muchos jóvenes deciden migrar: la riqueza.

			En este punto es importante marcar que cuando se habla de riqueza (o pobreza, como antónimos el uno del otro) no debemos cerrar nuestra mente a la acepción pecuniaria del término. La riqueza que una persona puede acuñar mediante la migración puede ser de distinto tipo, lo cual no significa mejor o peor, sino exactamente eso: distinto. 

			El dinero es sin duda una fuerza poderosa que mueve al mundo, eso es indiscutible. Vivimos, en la mayor parte del mundo, bajo un sistema capitalista, donde la propiedad privada es uno de los derechos más importantes que una persona puede tener. Nos guste o no, la realidad es esa y no hay indicios de que esto pueda cambiar en el corto plazo. Sin embargo, lo que sí podemos discutir es qué tan fuerte es en comparación con otras fuerzas promotoras del cambio.

			En muchas culturas, el dinero constituye un elemento casi esencial para la vida de las personas. Todo en este mundo gira alrededor de él, inclusive la felicidad. Esto seguramente no es una noticia nueva para muchos lectorxs; en Estados Unidos —cuna indiscutida del capitalismo moderno y su principal potencia mundial promotora— es inconcebible la idea de felicidad sin dinero. En aquellas tierras solo los hippies viven felices sin dinero, pero inclusive esa denominación conlleva una connotación socialmente negativa (como si se hablase de vagos drogadictos sin nada que hacer). Pero este tipo de situaciones no solo se observan en Occidente. En muchas culturas asiáticas, como la china, existe una explícita asociación entre el dinero y la felicidad, dando a entender que lo segundo depende de lo primero.

			Teniendo en cuenta lo antedicho, ¿es esta idea de riqueza la única que persiguen los seres humanos? ¿Es posible pensar en un tipo de felicidad que no esté asociada a la acumulación del vil metal? Pues bien, ese es el objeto de la presente sección: hablar de aquella riqueza que no se mide en términos cuantitativos, sino más bien cualitativos. Es aquí cuando la propia experiencia de quien escribe estas palabras entra en juego para aportar una visión alternativa a la tratada en los párrafos previos. Cabe marcar que, como toda experiencia personal, lo que sigue está cargado de subjetividad e imparcialidad. Lo que uno vive nunca es igual a lo que viven otros, y es allí donde radica la belleza de compartir las memorias de los viajantes. 

			A la pronta (o no tanto) edad de veinte años me encontré a mí mismo en un cruce de caminos. Para ese entonces estaba en el segundo año de mi carrera universitaria, viviendo por primera vez un desamor (el primero siempre es el más fuerte) y con grandes dudas respecto a mi vida y mi futuro. En este contexto, se presentó una oportunidad única en la vida: migrar a otro país. Desde muy pequeño siempre tuve curiosidad por el extranjero. He sido un gran privilegiado en esta vida al poder vacacionar en múltiples ocasiones de la infancia y adolescencia fuera del país, y siempre viví esos viajes como un aprendizaje. Es por esta razón que cuando surgió por primera vez la oportunidad de migrar, lo pensé como uno más de esos viajes, sin saber que lo que me esperaba era mucho más grande.

			Muchas veces se me preguntó acerca de por qué elegí como el destino de mi viaje a Corea del Sur, siendo este un país tan alejado y distinto al nuestro. La respuesta fácil y jocosa era: “Porque no había un lugar más lejos a donde ir”; pero la verdad distaba mucho de esta respuesta. 

			Honestamente, no sé de dónde surgió mi amor por este país asiático. Tal vez fueron las horas de infancia mirando animé o la profunda curiosidad por lo distinto y desconocido. Lo cierto es que no había otro lugar en el mundo a donde me hubiese gustado ir, y me regocija saber que tomé una gran decisión al escoger ese país como destino. 

			Dado que este libro tiene como tópico central la migración y la inspiración, no es mi intención aburrir al lector contando mi propia historia. Solo me permitiré una pequeña digresión: mi viaje a Corea fue único e inigualable. Las cosas que aprendí, la gente que conocí y las experiencias que viví marcaron a fuego mi vida y mi persona. Sin temor a equivocarme aseguro que ese año vivido en el este asiático fue un punto de inflexión en mi vida, y es aquí cuando retomo un poco el desarrollo que abordé al principio de este capítulo. Todo lo que aprendí en ese tiempo hizo de mí lo que soy hoy, y creo que muchas personas darían mucho por vivir una experiencia como la que he vivido. 

			Pero ¿cuánto es mucho? La verdad no lo sé. Es sabido que las personas gastan grandes cantidades de dinero y tiempo en servicios de ayuda profesional que les ayuden a lograr conocerse a sí mismos y saber realmente qué es lo que quieren de la vida. 

			A riesgo de parecer pretencioso y pedante, puedo asegurar que cuando regresé de ese viaje era sin dudas un hombre rico. Claro que esta riqueza no era monetaria, sino en experiencias y recuerdos. He aquí el punto fundamental de todas estas palabras: pensar que la riqueza solo se basa en los bienes que una persona posee es sin duda una definición muy pobre de riqueza. Lo que uno logra aprender en un viaje, sin duda, nunca se olvida y contribuye al desarrollo personal de cada individuo. Pero, entonces, ¿es acaso esta riqueza mayor, menor o igual a la riqueza pecuniaria? La respuesta, en lo personal, es que es un millón de veces mayor y he aquí mi justificativo. 

			Es innegable que el tiempo es dinero, cualquier millonario corrobora lo que digo. El tiempo es una de las pocas cosas que el dinero no puede comprar, y es por ello que es tan valioso. Cuando una persona migra y vive nuevas experiencias, básicamente lo que hace es insumir tiempo y, por ende, dinero. Ese tiempo insumido, a su vez, genera conocimientos, anécdotas y sabiduría a quien lo sabe aprovechar. 

			La acumulación de estos bienes inmateriales es lo que a fin de cuentas constituye la riqueza interna de cada individuo. Es decir que la riqueza lograda al viajar es eterna (porque nunca desaparece) e invaluable (porque solo el que la vive sabe de su valor). Por otra parte, el reconocimiento (y jerarquía) que se le da a la riqueza depende de las distintas culturas.

			Retomando mi experiencia en Oriente, una de las cosas que más me llamó la atención era el poco tiempo que las personas permanecían en un mismo sitio. Ya sea que estén comiendo, tomando un café o alguna que otra bebida espirituosa (para las cuales sí permanecían más tiempo) la mecánica era siempre la misma: llegar al establecimiento, pedir rápido, consumir el producto en cuestión y retirarse. Incluso para abonar la cuenta (excepto en algunos lugares contados) los comensales se acercan hasta la caja y no esperan a que les cobren en las mesas. Esto demuestra, a mi entender, la importancia que le dan a la riqueza pecuniaria por sobre la riqueza “vivencial”4. Esta situación contrasta duramente con lo acontecido en países sudamericanos como el nuestro, donde un simple café con amigos puede durar horas.
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Un récord FIFA, una campeona del mundo, una psicéloga in-
fluencer, un MC legendario, un embajador en Rusia, un econo-
mista de Ushuaia, una coach de Madrid, una ingeniera némade
que larompe en internet, unainternacionalista en Vietnam, un
actor marron, un escritor de renombre mundial, una bailarina
y empresaria en Dubdi, un periodista perdido en Medio Orien-
te, un musico en México, una experta en modas que trabajé en
las mayores capitales del disefio, un DT de basquet en Alema-
nia, una jugadora profesional de hockey en Espaiia, un influen-
cer por Suecia, una experta en hoteleria y turismo en Londres,
una profesional del marketing viajando por Suiza y un experto
en ciudadanias extranjeras.

Todos reunidos acd para conversar con vos sobre inspiraciony
migracion.

En orden de aparicién:

Fueguito, Emiliano Parodi, Florencia Rodriguez, Ana Barrera Gomez,
Agustina Piaggio, Carla Diaz, Carolina Peccin Molina, David Angel
Gudifio, Eduardo Zuain, Emiliano Tadé, Hernan Casciari, Laura Perez
Capo, Lucas Tartara, Fernando Duclés “Periodistan”, Gonzalo
Tahhan, Pia Alvarez, Rodrigo Reynoso, Sofia Darnay, Santiago Nahuel
Leoz, Ana Luz Campaiia, Mica Lopez, Dario Sebastian Silva Araujo

“El Misionero”.
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